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Bibliotecas de San 
Diego 
De impuestos y referéndum 
La frontera Tijuana-San Diego probablemente sea uno de los mejores 
retratos de la confrontación, a partir de una frontera, de una línea, 
entre prosperidad y miseria. El área de San Diego cuenta con 117 
campos de golf, el promedio per cápita más alto del mundo. Tijuana 
con dos. En 1998, las bibliotecas públicas de Tijuana tuvieron 300.000 
visitantes. Las de San Diego, 7.000.000. Las dos cuentan con un 
número similar de ciudadanos. Las dos están juntas, como Pinto y 
Valdemoro. 
El origen de San Diego, no muy glorioso, 
está en la fundación por Fray Junípero Serra 
de las misiones de California para cristiani­
zar a los indios. San Diego fue la primera 
(1769) y también el primer presidio. Seis 
años después los indios dieron fuego al tin­
glado. 
Desde la 11 Guerra Mundial, que es cuan­
do se da su despegue con la instalación de 
las bases navales e industrias relacionadas, 
tanto su población como su empleo están, 
en gran parte, en función de los gastos mili­
tares. Un ejemplo: entre 1980 y 1990, años 
Reagan, su población creció en un 27%. 
Una quinta parte de la población actual es 
hispana. Así describe el tijuanense Federico 
Campbell al mexicano en San Diego: 
"Algunos admiran las carreteras, los centros 
comerciales, los cines y la capacidad de 
consumo. Hay trabajo, y bien remunerado. 
Cultural mente los ven distinto: cerrados, 
poco interesantes, y escasamente preocupa­
dos por cosas que para los mexicanos son 
básicas, como la familia y los compadres. 
Unos son gregarios, los otros individualis­
tas". 
San Diego, la sexta ciudad estadouniden­
se en población, además de para migrantes, 
golfistas y militares, representa una buena 
localización para el sueño americano: buen 
clima, en la costa, sin la mugre de Los 
Angeles, buenas facultades e instalaciones 
de oceanografia, biología y medicina. ¿Y las 
bibliotecas públicas? Depende de la pers­
pectiva. Para los mexicanos un sistema 
bibliotecario impensable, para los españoles 
inalcanzable y para los estadounidenses 
modesto. 
La Biblioteca Pública de San Diego, una 
central (que desde hace 20 años tiene en 
proyecto construir un nuevo edificio) y 33 
sucursales, tiene uno de los más bajos pre­
supuestos per capita entre las ciudades de la 
zona oeste de Estados Unidos. Pero, aún y 
todo, su presupuesto en 1998 para adquisi­
ción bibliográfica era de 222.5 pesetas/habi­
tan te. La media nacional en 1994 de las 
Bibliotecas Públicas del Estado en España 
era de 38.24 pesetas/habitante. La Bibliote­
ca Pública de San Diego en 1998 tenía 
2.646.251 libros (cifra que representa la 
mitad de todos los libros de todas las Biblio­
tecas Públicas Españolas en 1994). 
Proposición L (de 
Libraries) 
El pasado 2 de marzo se celebró un refe­
réndum en el condado de San Diego. Se 
invitaba a los ciudadanos a que con su voto 
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Cepillo en la Biblioteca de San 
YSidro, sucursal de la San 
Diego Public Ubrary. A dos 
kms. de la frontera 
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aprobaran o rechazaran la llamada Proposi­
ción L, una ordenanza para el mejoramiento 
de las bibliotecas de la comunidad. 
La Proposición L es un impuesto a las 
ventas, por el que de cada 100 dólares 
(15.000 pesetas) de las ventas efectuadas 
en el condado, 25 centavos (38 pesetas) se 
destinen a mejorar las 79 bibliotecas 
públicas de cada uno de los municipios 
del condado de San Diego. Este impuesto 
entraría en vigor del 1 de julio de 1999 al 
30 de junio del 2004, esto es, durante 
cinco años. Con elIo se proyectaba recau­
dar 423 millones de dólares (63.450 millo­
nes de pesetas) para las bibliotecas públi­
cas, de los que cerca de la mitad corres­
pondería a las de la ciudad de San Diego. 
Un aspecto polémico (y definitivo, como 
veremos más adelante) es que para que la 
Proposición L se aplicara se necesitaba 
que dos tercios de los votos emitidos fue­
ran a favor. 
No era la primera vez que los ciudada­
nos de San Diego eran convocados a las 
urnas para refrendar una medida de finan­
ciación de las bibliotecas. En noviembre 
de 1996 se realizó un referéndum con una 
propuesta similar. En aquel caso no pasó, 
pues sólo el 58% de los votantes dieron su 
voto a favor y también se necesitaban dos 
tercios de los votos emitidos. En otras ciu­
dades californianas también se han lIevado 
a cabo refrendos parecidos, en la mayor 
parte con resultados positivos para la 
biblioteca. 
La victoria de la Proposición L habría 
supuesto la creación de nuevas bibliotecas o 
ampliación de las ya existentes, aumento de 
los servicios, más libros y materiales audio­
visuales, más tecnología y ordenadores. 
Toda una serie de medidas estaban pre­
vistas para una aplicación correcta de la 
Proposición L. Así, si una vez aprobada, un 
ayuntamiento decidía disminuir el presu­
puesto bibliotecario que hasta ese momento 
tenía, entonces perdía su parte correspon­
diente de los fondos de la Proposición L. 
También se estipulaba todo un sistema de 
auditorías anuales y un límite estricto sobre 
los costos administrativos. A su vez, se 
subrayaba que el impuesto expiraba auto­
máticamente a los cinco años. 
Pero no fueron suficientes los ciudadanos 
que el 2 de marzo apoyaron la Proposición 
L. Sólo una cuarta parte de los votantes 
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registrados acudieron a las urnas (lo que no 
ha de sorprender en Estados Unidos). Y de 
elIos, el 50.17% apoyó la medida contra un 
49.83% que dijo no. 
A favor - En contra 
Meses antes del referéndum, dos grupos, 
a favor y en contra, se formaron y empren­
dieron sendas campañas en los medios de 
comunicación local, de proselitismo puerta 
a puerta o por teléfono, en actos públicos. 
He aquí diez argumentos de cada parte que 
hemos seleccionado. 
Favorables 
- El sistema bibliotecarío de San Diego es 
de los más bajos (el 159 entre 170) en 
California en cuanto a libros en bibliote­
cas y, a su vez, California la última en los 
Estados Unidos. 
- Los niños son los que más sufren esta 
carencia de bibliotecas, pues no dispo­
nen de un lugar tranquilo para sus 
tareas y las bibliotecas escolares son 
limitadas. 
- 0.25 de cada 100 dólares es un precio 
pequeño a pagar por tener buenas 
bibliotecas. Representa, anualmente, el 
precio de un libro encuadernado. 
- Es una inversión para el futuro del con­
dado de San Diego, pues el futuro econó­
mico depende de las habilidades y cono­
cimientos de su población. 
- Sin esta medida las bibliotecas locales 
se encaminan al desastre. Ante una 
población creciente las bibliotecas nece­
sitan más recursos. En algunas ya se 
han eliminado bibliotecarios infantiles y 
de referencia, en otras los horarios de 
apertura disminuyen y el mantenimiento 
de los locales se ha deteriorado en 15 
de las sucursales tras las recientes tor­
mentas. 
- Nuestras bibliotecas no están preparadas 
para enfrentar el siglo XXI y estamos en 
riesgo de no atraer y retener industrias de 
alta tecnología. 
La Proposición L salvará nuestras biblio­
tecas protegiendo a los contribuyentes, 
pues esta medida no significa un incre­
mento de la deuda pública. El pequeño 
impuesto termina en cinco años y los 
beneficios para los usuarios de las biblio­
tecas quedan. 
- No habrá interferencias de la burocracia. 
Cada municipio del condado decide en 
qué aspecto de sus bibliotecas va a inver­
tir y todas las decisiones se toman local­
mente. 
- La Proposición L salvará a nuestras 
bibliotecas locales: mayor horario, 
modernos ordenadores y tecnologías, 
más libros y material, programas de alfa­
bctización, aumento de los servicios para 
niños, ancianos y pequeñas empresas. 
Si quieres invcrtir en tu comunidad 
apoya a la biblioteca de tu localidad. 
Contrarios 
- Las bibliotecas se han convertido en la 
"enfermedad de las vacas locas" de los 
políticos de San Diego. 
- No se deje engañar: mucho de este 
impuesto se destinará a una lujosa 
biblioteca central. 
- Las bibliotecas de las escuelas públicas 
tienen mucho dinero. Un recientc pro­
grama estatal establece un gasto adicio­
nal de 28 dólares (4.200 pesctas) por 
estudiante al año en nuevos libros para 
la biblioteca escolar, un incremento sor­
prendente. Si los políticos locales quie­
ren mejorar las bibliotecas públicas, 
podrían considerar la construcción de 
bibliotecas de doble uso, público-esco­
lar. 
- Según la Asociación de Contribuyentes 
del Condado de San Diego "las privati­
zaciones de servicios bibliotecarios 
podrían ser exploradas. El Condado de 
Riverside ha concedido recientemente 
sus servicios bibliotecarios a una firma 
privada. El experimento de Riverside 
podría ser analizado y explorado local­
mente". 
- Los de la Proposición L claman que las 
bibliotecas no están lo suficientemente 
abiertas, pero el hecho es que las 
bibliotecas del condado están de par en 
par abiertas 174.958 horas al año, sólo 
superadas en California por el extenso 
sistema bibliotecario del Condado de 
Los Angeles. 
- Las rentas públicas están elevándose 
rápidamente. Los impuestos locales han 
aumentado en un 23% en 1998. El 
acuerdo sobre el tabaco, con las gran­
des compañías, significa unas ganancias 
netas para el condado de San Diego de 
mil millones de dólares. No necesita­
mos un aumento de impuestos, sino un 
gasto más sabio. 
- Los políticos tienen sus falsas priorida­
des: gastan nuestros impuestos en la 
construcción de un estadio de béisbol, 
en gratificaciones a funcionarios y 
luego claman que no tienen dinero para 
las bibliotecas. 
- La ciudad de San Diego gasta el triple 
que en 1981, pero los políticos siempre 
quieren más de nuestro dinero. 
- ¿Un impuesto temporal? Prestemos 
atención a la advertencia del economis­
ta Milton Friedman: "Nada es tan per­
manente como un programa guberna­
mental temporal". 
- El impuesto a las ventas es regresivo, al 
que más impacta es al pobre. 
Las reacciones tras conocerse los resul­
tados fueron diversas. AJ. escribió a un 
medio electrónico de la ciudad para inte­
rrogar: "¿Quién paga a las autoridades de 
San Diego? ¿Por qué pedían dos tercios de 
mayoria para el tema de bibliotecas y sólo 
la mayoria simplc cuando hace poco vota­
mos para incluir un impucsto para la crea­
ción de un estadio? Odio a los políticos y 
los grupos con intereses especiales (y los 
pagos bajo cuerda de estos grupos de pre­
sión)". En cambio, L.M. Evans ponc el 
acento, como muchos, en el aumcnto de 
impuestos: "al menos una vcz al mes utili­
zo la biblioteca de mi lugar. He votado no 
a la Proposición L. Estoy harto de tener 
impuestos para todo. Los que apoyaban la 
Proposición L preguntaban qué ibamos a 
hacer la próxima vez que necesitaramos 
un libro y la biblioteca estuviera cerrada. 
La respuesta podría ser esperar hasta el 
próximo día que abra. No podemos tener 
todo lo que queremos todo el tiempo. 
Estoy harto de los impuestos". Junto al 
aumento de las tasas otro argumento era 
frccuentcmcntc sugcrido por los oponentes 
y dubitativos con la Proposición L: ¿hasta 
qué punto son neccsarias las bibliotecas 
cuando tenemos Internet en casa y un 
buen ordenador no llega a los 500 dóla­
res?". La batalla está en sus inicios, para 
todos. lB 
Ramón Salaberria 
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Tiempos estos de luchar por lo evidente 
La Biblioteca Pública de San Diego, bajo el título "¿Cuál es el valor real del servicio bibliotecario?", elaboró el siguiente documento: 
"El negocio de la biblioteca pública es reunir libros, información y material relacionado para ponerlo gratuitamente a disposición de los residentes de la 
ciudad de San Diego. Si nuestros clientes tuvieran que comprar los materiales y servicios que, en el año presupuestario de 1997, les hemos proporcio-
nado, tendrían que pagar como minimo . ..... . .. 20.276.178.6S0 p's. 
A modo de ejemplos: 
- 5.704.406 libros fueron tomados en préstamo. A un precio promedio al por menor de 2.600 pesetas, 
hubiera tenido un costo de 14.831.455.600 pts. 
- 868.755 materiales no Iibrarios (casetes audio y video, discos compactos) se prestaron. 
A un precio promedio al por menor de 2.600 pesetas, hubiera tenido un costo de 2.258.763.000 pts. 
- 1.814.517 libros, periódicos y revistas se utilizaron en las bibliotecas sin salir de ellas. 
Si el usuario de la biblioteca tuviera que comprar este material a un precio promedio al por menor 
de 1.300 pesetas, hubiera tenido un costo de 2.358.872.100 pts. 
- 2.0 15.391 preguntas fueron contestadas personalmente o por teléfono por el personal bibliotecario. 
Si el usuario de la biblioteca hubiera pagado 260 pesetas por cada pregunta, el costo hubiera sido de .524.001.660 pts. 
- 118.465 personas asistieron a 3.5 17 programas bibliotecarios. Si la entrada hubiera sido a 
260 pesetas, estas actividades habrian tenido un valor de .. .. ....... . . .. .. . .... . .. . . . 30.800.900 pts. 
- 19.334 niños y adolescentes se registraron en el Programa Veraniego de Lectura. 
Si cada uno hubiera pagado 650 pesetas de matricula, esto hubiera tenido un costo de . .  . ......... 12.567.100 pts. 
- Más de 670 tutores de programas de alfabetización y aprendizaje del inglés como segunda 
lengua proporcionaron 76.579 horas de tutoría a 870 principantes. A 3.250 pesetaslhora este servicio 
habría tenido un costo de ....... .. .......... . 
- Más de 189 estudiantes dedicaron 4.836 horas a emplear recursos informáticos 
en el Laboratorio de Alfabetización Informática de la Biblioteca. A 1.300 pesetas/hora esto 
habría tenido un costo de . . . . . . .. ...... .. . . . . 
- 4.962 personas asistieron los lunes a la tarde y domingos a ver películas. Si la entrada fuera 
a 520 pesetas, estas actividades habrían tenido un valor de . . ..... . .... . . .  . 
- 1.065 personas asistieron a los conciertos de música de cámara en la Biblioteca Central. 
Si la entrada fuera a 1.300 pesetas, estas actividades habrían tenido un costo de . 
- Estos son sólo algunos de los servicios que la Biblioteca Pública de San Diego suministró en el año 
249.466.750 pts. 
6.286.800 pts. 
.... 2.580.240 pts. 
.. 1.384.500 pts. 
presupuestario de 1997. El valor fue mucho mayor, para muchos usuarios, que el estimado de.  . 20.276.178.650 pts. 
- Sin embargo, todos los servicios bibliotecarios en el año presupuestario de 1997 costaron a los 
contribuyentes de la ciudad de San Diego sólo . . . . .... . . . .. . . 2.559.974.950 pts. 
• Se ha utilizado el índice interbancario del 1 enero 1997, 1 dólar = 130 pesetas. 
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